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pos humanos, integrados en treinta y una demarcaciones (concejos, jurisdiccio-
nes, encartaciones, ...véase pág. 168). Estos colectivos se mantenían gracias a
los reducidos esquilmos que sus ganados y tierras les proporcionaban. To-
dos trabajaban la tierra y todos pastoreaban sus ganados. Los animales que
componían sus rebarios no superaban el número de los que se podrían mante-
ner en los establos del lugar, durante los meses más inhóspitos del invierno. A
lo largo del Antiguo Régimen no poseyeron grandes rebarios ovejunos más que
excepcionalmente. Se ocuparon, sin embargo, en la pastoría trashumante de ga-
nados finos. De este modo contribuyeron a la permanencia del grupo entre
montarias. Sin la posibilidad de ocuparse en aquel trabajo estacional, cierta-
mente, muchos lugares se habrían despoblado. De hecho, la emigración defini-
tiva era una característica perenne del comportamiento demográfico montariés.

Otros trabajos estacionales de menor duración, como la arriería otorial, les
ayudaban a subsistir. Los trabajos artesanales y de manufacturas fueron
desemperiados por un conjunto tan reducido de operarios, que su importancia
para nuestro análisis resulta marginal.

La estructura socioprofesional que presentaban los efectivos poblacionales
de entonces, así como la desigualdad minúscula que existía entre sus ingresos
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permite afirmar que aquellos labriegos formaban un conjunto muy homogéneo,
desde el punto de vista económico. La caracterización económica se hará con
datos del siglo XVIII, pues de los disponibles son los de mayor fiabilidad para
elaborar la estructura socioprofesional y realizar el tratannento estadístico de la
desigualdad de rentas. Las informaciones del siglo ilustrado son las únicas que
permiten mostrar el estancamiento económico que padecieron los montarieses
durante, el Antiguo Régimen (véase TASCON, 1993). Los más pudientes, entre
los vecinos fueron mayorazgos, algún que otro clérigo y otros seriores residen-
tes en la ciudad de León. Pero, generalmente, el Conaln era uno de los ma-
yores hacendados, cuando no el mayor hacendado por excelencia.

Los montañeses tenían poca, o más bien nula, conciencia de pertenecer al
agregado que estudiarnos. La conciencia de interacción se daba con toda segu-
ridad, aunque resultaría difícil establecerla en sus más precisos términos. Las
comunicaciones transversales eran mucho peores que las verticales, sin que ello
impidiese las relaciones comerciales, entre otras. El ámbito regional de la Mon-
taria de Riario era plenamente rural, sin que se conozca ningún fenómeno de
urbanización relevante durante el Antiguo Régimen.

La mencionada agrupación de labradores/pastores será tratada como un
conjunto socioeconómicamente diferenciado de los labradores de las tierras
llanas leonesas, o bien de los que vivían en la Esparia interior. La caracteriza-
ción econórnica de estos labriegos montarieses permitirá un tratamiento de
conjunto para analizar la estacionalidad de las defunciones. De esta forma que-
darán validadas las extrapolaciones del movimiento estacional de los óbitos. La
caracterización económica enmarcada dentro de los límites definidos por los
derechos de propiedad, nos autoriza a contemplar a los montarieses como un
grupo social homogéneo.

Los montarieses detentaban un poder adquisitivo muy parecido y se en-
�I�U�H�Q�W�D�E�D�Q���D���X�Q�D�V���F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V���F�O�L�P�D�W�R�O�y�J�L�F�D�V�����H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���²�D�P�E�L�H�Q�W�D�O�H�V�²���D�G�Y�H�U��
sas. Ninguna epidemia se mostró especialmente destructiva, mientras la morta-
lidad ordinaria seguía su curso. La inmensa mayoría de los montarieses tenían
sus organisroos pertrechados con idénticas armas para combatir las enferme-
dades. El medio físico de su habitat, las reducidas posibilidades económicas
y el estrecho mercado interior, así permiten suponerlo.

Pero en condiciones económicas semejantes se encontraban otras areas
rurales, como las de las llanuras leonesas o las del interior espariol. Mostrar el
comportamiento de la mortalidad respecto al clima en las montañas y las pau-
tas diferenciales del movimiento estacional de la mortalidad respecto a las
otras áreas geográficas constituye el objetivo del presente trabajo.
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2.—Espacio

El espacio físico de alta montaña que nos ocupa comprende la vertien-
te leonesa del macizo Cantábrico. Los límites de la región son los de los parti-
dos judiciales de la Vecilla y Riario. Se trata de una extensión de 2.404 km2 que
comprendía 31 demarcaciones (concejos, encartaciones,...), con 250 entidades
de población (pueblos y villas). Dentro de estos límites encontramos perfecta-
mente enniarcadas las divisiones administrativas del Antiguo Régimen. Nos ha-
llamos ante una franja de terreno a caballo entre el interior y la periferia, que
presenta un relieve con fuertes pendientes y una elevada altitud (la altitud me-
dia de aquellas aldeas ronda los 1.061 mts. s.n.m.). La región está clasifica-
da como representativa de los sistemas agropastoriles montarieses.

Las condiciones del medio físico limitaban extraordinariamente las posibili-
dades de la agricultura. Es decir, que para los lugarerios acceder a las economías
de escala, teóricamente disponibles, resultaba una práctica repleta de fiascos y de-
sánimo. Estos fracasos unidos a una débil productividad agraria estaban ligados
al estancamiento tecnológico, para conseguir, durante el siglo de las luces, dete-
ner el crecimiento económico de la región. La ausencia de crecimiento se com-
prueba con la desocupación que generaban las diferencias entre renta potencial y
real, para ciertos empleos. De este modo lo he comprobado para el siglo XVIII,
aunque el período podría alargarse, desde luego, hasta mediados del siglo XIX.

Antes de nada, veamos las restricciones de un terrazgo tan exiguo como era
el de aquellas montarias. La distribución del terrazgo era como sigue:

�²���W�L���H�U�U�D�V���W�Q���D�U�J�L�Q���D�O�H�V���G���H���D�S�U�R�Y�H�F�K�D�P�L�H�Q�W�R���S�D�V�F�t�F�R�O�D63 %
�²���W�L�H�U�U�D�V���F�H�U�H�D�O�L�V�W�D�V 24 %
�²���W�L�H�U�U�D�V���F�H�U�H�D�O���O�L�Q�Ren alternancia 2 %
�²���S�U�D�G�R�V���V�H�F�D�Q�R 4 %
�²���S�U�D�G�R�V���U�H�J�D�G�t�R 6 %
�²���K�X�H�U�W�R�V 1 %

Los montarieses debían encontrar un equilibrio para mantener las adecua-
das proporciones entre tierras y pastos. Esto sucedía así, porque existía una
competencia ecológica entre ellos y sus animales por el espacio agrícola útil. La
competencia se dejaba sentir, sobre todo, con relación a los «ganados mayores».

El estancamiento de las técnicas empleadas se puede verificar siguiendo la
evolución de los precios que alcanza el ganado dentro de la región. Las series
reconstruidas expresan la presión de la demanda, a lo largo del siglo XVIII'.

' Véase TASCÓN (1991, 496-542),
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Claro que para la demanda local de «animalías», la principal motivación
�F�R�Q�V�L �V�W �t �D�� �H�Q�� �G�H�I �H�Q�G�H�U �� �H�O �� �H�T�X�L �O �L �E�U �L �R�� �� �W �D�Q�� �Q�H�F�H�V�D�U �L �R�� �²�L �P�S�U �H�V�F�L �Q�G�L �E�O �H�²�� �� �G�H�O �� �V�L �V�W �H�P�D
agro-past or i l  que l es permi t í a l a subsi st enci a.  Los pequer i os cambi os t ecnol ógi -
cos que surgi eron aquí  y al l á,  no t ransf ormaron l os el ement os f undament al es de
l a economí a mont ar i esa del  si gl o «i l umi nado».  Me ref i ero,  ent re ot ros ej empl os,
en l a Mont ar i a de Ri ar i o,  al  descenso progresi vo del  cul t i vo del  cereal  de pr i ma-
�Y�H�U �D�� �²�F�R�U �U �L �F�D�V�D�²�� �� �H�Q�� �H�O �� �Y�D�O �O �H�� �G�H�� �%�R�U �L �D�U �� �� �D�� �O �R�V�� �F�R�P�L �H�Q�]�R�V�� �G�H�� �X�Q�� �V�L �V�W �H�P�D�� �G�H�� �U �R�W �D�F�L �y�Q
t r i enal  con al t ernanci a de cul t i vos:  cereal / l egumbre/ barbecho,  en l as mont ar i as
de Li l l o;  al  aument o de l a cabar i a equi na,  o mej or  di cho de «yeguas de vi ent re»
en los pastos de Carande; aperturas hacia mercados exteriores, etc....todo ello
hacia el final del siglo XVIII.

3 .—Clima

Una i dea de l a i nf l uenci a del  medi o f i í si co sobre l a sal ud l a dan l os di f eren-
t es cl i rnas según l as est aci ones y l as vari aci ones est aci onal es de l os óbi t os [ GU-
TIÉRREZ ROLDAN, 1989, 11].

Los datos de precipitaciones y temperaturas desde los arios sesenta hasta
hoy, serán, a falta de otras informaciones numéricas para siglos anteriores, los
guar i smos que i l ust ren l a i dea del  cl i ma que t uvi eron l os mont añeses de l a Edad
moderna.

En lo fundamental, como ocurre en latitudes francesas, el clima del siglo
xvI11 y XIX era similar al nuestro. El valor de las temperaturas sería el rnenos
cambiante, puesto que la pluviosidad es un fenómeno más local.

Las fuentes documentales relatan, muy a menudo, la incomunieación de
l os puebl os causada por  l as muchas ni eves.  El  ai sl ami ent o y l a f al t a de not i ci as
eran f recuent es durant e l argas t emporadas.  Muchos ar i os,  por  San Ant oni o (13
de j uni o)  «t odaví a est á f r í o y nevando».  La docmnent aci ón de l a época i nf orma
de unos ci nco o sei s meses de ai sl ami ent o i nvernal .

La regi ón present a un cl i ma caract er í st i co de «al t a mont aña»,  con rel aci ón
a las tierras llanas y mesetarias de León y Castilla. Los inviernos son largos,
fríos y nivosos. De octubre a mayo ni dejan de ser cotidianas las heladas ni ce-
j an l as nevadas.  En el  cent ro del  i nvi erno el  f r í o es muy i nt enso,  como l o ponen
de rnanifiesto las temperaturas rnedias de enero en torno a los cero grados, o
bien negativas como en el caso del observatorio de Isoba. El verano era corto,
además de fresco. Incluso podía helar y nevar, aunque dichos meteoros ten-
drían carácter excepcional. Durante el estío había lluvias, aunque merrnadas
respecto a las del resto del ario. También se producían brumas y nieblas du-
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rante el verano. Por todo lo cual la aridez estival casi no existía. El índice de
Martonne alcanza valores muy alejados del límite superior que Martonne situó
para dicha aridez en 202. Brevemente, es un clima frío y húmedo, en el que el
corto verano más bien parece una primavera.

ludice de Martonne para la montaña de Riaño

Observatorios �, �Ä Años-Series Datos anuales despreciados

La Robla 40,91 1969-1987 1969 y 1987
Boñar 49,21 1961-1986 1980 y 1981
Riaño 70,99 1961-1984 Ninguno
Priorio 64,91 1961-1987 1987
Isoba 107,09 1961-1971 1961 y 1971

Fuente: Centro Meteorológico del Duero y elaboración propia.

La frecuencia y el volumen de las precipitaciones en forma sólida, así co-
mo el tiernpo de permanencia de la nieve en el suelo es lo que mejor diferencia
las áreas más altas de las más bajas. Aunque en estas montañas no hay ningún
mes seco -carencia de aridez estival-, no debe pasar desapercibida la ligera sub-
sequía que se produce en los meses de julio y agosto. Las temperaturas utiliza-
das en los gráficos de la pág. 161 corresponden a los observatorios de Boñar y
Riaño del siguiente cuadro.

Media de las temperaturas máximas y mínimas

E F M A My J J1 A S N D

Riario 1,15 2,41 4,15 6,39 9,45 13,45 16,14 15,76 13,41 9,52 4,66 1,81

Isoba -0,15 -0,27 0,31 3,33 5,02 10,46 13,24 12,57 11,23 7,12 3,91 -0,23

La Robla 2,29 3,55 5,13 7,68 10,04 14,69 17,82 17,28 14,69 10,24 5,82 3,10

Boñar 1,42 3,33 5,37 7,79 11,07 15,47 18,83 18,03 15,34 10,59 5,63 2,46

Prioro 1,90 2,79 4,68 7,22 10,13 14,81 17,51 17,53 14,32 9,69 5,23 2,25

Fitenie: Centm Meteorológieo del Duero y elaboración propia.

El  í ndi ce de Martonne se obt i ene así :  I  = P/T + 10.  Tal  cfne P si gni f i ca preci pi t aci ón medi a anual
y T l a t emperat ura medi a anual .  Of rece val ores t ant o naás pequeños cuant o mayor  sea l a ar i dez.  Si  es
menor que 5 el  cl i ma es desért i co y cuando est á comprendi do ent re 5 y 20 se denorni na serni ár i do.
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La temperatura media'estimada con los datos del período 1961-1987 coin-
cide, casi exactamente, con los facilitados por el Anuario Estadístico de Esparia
para el ario de 1858.

Los terrenos de las montarias estaban situados en su inmensa mayoría en-
tre los 1.000 y los 1.500 metros (véase el siguiente cuadro).

Situación de los terrenos según su altitud en la montaña de Riaño

Metros sobre el nivel del mar

< 1.000 de 1.000 a 1.500 de 1.500 a 2.000 > 2.000

% sobre el Total 13,79 71,39 14,32 0,12

El Anuario denominaba región subalpina, dentro de la zona septentrional
del país, a la «región de coníferas, boj y pastos de sierra», coinprendiendo los
declives situados desde 850 metros hasta los 1.420 metros. La tenlperatura de
�H�V�W�D���U�H�J�L�y�Q���S�R�G�U�t�D���F�R�P�S�X�W�D�U�V�H���²�V�H�J�~�Q���H�O���$�Q�X�D�U�L�R�²���G�H���©�����ƒ���D�������
�"���ª�����3�D�U�D���O�D���U�H��
gión alpina, con pendientes comprendidas entre los 1.420 metros y los 2.000
metros, la temperatura va de +6° á +2°?4

La fuente anterior al Anuario Estadístico de Esparia que nos proporciona
información es el Diccionario de Pascual Madoz, con fecha entre 1845 y 1850.
Las precisiones del Madoz no se pueden comparar a los datos que ofrece la «Ga-
ceta de Madrid». Pero la información de la Gaceta no aporta nada sobre la re-
gión que nos importa. Las series de manchas solares y de pluviosidad recogi-
das por Albert Carreras en el libro «Estadísticas históricas de Esparia, siglos
XIX y XX», tampoco resuelven el problema de la obtención de datos para la
Montaria de Riario, en la Edad Moderna.

Las páginas del Anuario Estadístico podrían incitar a la utilización de las
series climáticas de los Alpes, que para los siglos modernos elaboró Christian
Pfister. Es evidente que nada sabían en 1859 del trabajo que Pfister publicaría
en 1985. Pero, las páginas del Anuario sugerían que «las regiones subalpina,
alpina y nevada coinciden casi completarnente con el clima de las regiones res-
pectivas cle los Alpes». Sigue el redactor del Anuario puntualizando que «sin

Es la media que se obtiene entre las medias cle las temperaturas rnáximas y las medias de
las temperaturas mínimas.

La región nevada, «re.gión de las yerbas y prados alpinos, a 2.000 metros tenía una tem-
peratura de +2", a VéaseAnuario Estadístico de España, 1859, 116.
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embargo, el invierno no es tan frío, pero se cree que nieva tanto en unos puntos
como en otros. Eso mismo se piensa en nuestros días de un modo intuitivo. Pe-
ro no creo acertado, por el momento, tomar los datos de latitudes suizas para
aplicarlos al Noroeste hispano.

Las referencias de Madoz sólo ayudan a confirmar la idea preconcebida que
sobre un clima de alta montaria se puede tener. De los doscientos cincuenta pue-
blos, no todos aportan información climatológica, pero entre los que sí comuni-
can alguna idea podemos clasificar cinco tipos de respuestas:

— aunque algo húmedo es bastante sano.
— templado pero sano.
— frío pero bastante sano.
— frío y nevoso pero sano.
— sumamente frío.

Uno de los mayores apoyos que recibe la comparación del clima montariés
con el de los Alpes se encuentra en la respuesta del lugar de Argovejo: «frío
y nevoso en seis meses del ario y bastante templado los restantes».

Las enfermedades más comunes, según Madoz, eran constipados, fiebres
catarrales y tercianas; pulmonías y reumas; dolores de costado En Soto de
Valdeón hablaban de hidropesía y en Balbuena de fluxiones. Cabe destacar la
afirmación sobre Cistierna, «templado y muy sano pues apenas se conoce en-
fermedad común». La información sobre Barniedo, donde «se daban catarros y
pulmonías producidos por la estación», no ilustra mucho más que las anterio-
res y no aclara de qué estación se trata.

4.—Derechos de propiedad

Richard Herr serialaba que, en España, allí donde la mayor parte de la
tierra pertenecía al municipio era preciso el espíritu comunitario y el gobierno
democrático [HERR, 1988, 85]. También mencionaba Herr los benéficos efec-
tos de la propiedad privada. Si dicha propiedad hubiera estado unida a una es-
tructura institucional diferente, habría promovido los necesarios incentivos
para el crecimiento económico. Pero la situación resultante fue de estanca-
miento, tanto para Esparia5, como para la Montaria de Riario.

La i nef i caci a de l a organi zaci ón económi ca español a durant e el  Ant i guo Régi men t uvo como
resultado el estancamiento. Véase Gonzalo ANES, 1979, 159-163, y NORTH/THOMAS, 1988.
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La incidencia, en los concejos, de una modalidad de autogobierno de-
mocrático parece haberse mantenido, durante el Antiguo Régimen, con un
recio espíritu comunitario. Lo cual parece muy necesario en una región que
contaba, en el setenta por ciento de sus treinta y una demarcaciones (es de-
cir con 21), con el Comán como el mayor propietario territorial de aquellos
lugares.

En el «concejo abierto» (asamblea convocada al toque de campana) se to-
�U�Q�D�E�D�Q���O�D�V���G�H�F�L�V�L�R�Q�H�V���\���V�H���K�D�F�t�D�Q���O�R�V���‡�D�F�X�H�U�G�R�V���T�X�H���F�R�Q�I�R�U�P�D�E�D�Q���H�O���F�R�Q�W�H�Q�L�G�R���G�H
sus ordenanzas. En estos textos —ordenanzas— se encuentran recogidos los de-
rechos de propiedad (property rights) que eran respetados cuidadosamente por
los lugarerios. De no orientar su conducta, eii cualquiera de las actividades re-
guladas, ajustándola a lo mandado en las ordenanzas, se verían perseguidos y
sancionados con las penas establecidas ad hoc.

La estructura de estos derechos incluía, sobre todo, los costes derivados de
la emigración trashumante (unos siete meses fuera de casa, normalmente en
tierras extremerias), además de la emigración definitiva. Esto ocurría de esta
manera puesto que el objetivo prioritario, para lograr una asignación eficiente
de los recursos, era el de alcanzar la más elevada tasa de ocupación posible
en cada explotación (familiar, vecino). Desde luego, no consistía en perseguir
los mayores beneficios.

Los derechos de propiedad sobre la cesión de ganados en aparcería, más
conocido en otros lugares como «comuria» o también por el sistema de ir «a me-
dias», o, tarnbién a «pérdidas y ganancias», se vieron frecuentemente someti-
dos a los intereses concejiles de cada valle.

Los vecinos del concejo de Valdeón, entre otros, ordenaban en 1766 que
nadie pudiese tomar en «alparcería» ganados forasteros si quedaban libres
para dicha cesión bestias propiedad de vecinos [seglares o eclesiásticos] de los
lugares del valle. Con esta manera de ajustarse a los condicionamientos del
habitat, para qué plantearse esfuerzos dedicados a especializarse en las pro-
ducciones anirnales. A no ser, como sucedía con las Cofradías o Capellanías, por
rnotivos de «caridad cristiana».

Queda claro, por tanto, la ausencia de un mévil de arai mul aci ón, por parte
de las unidades de producción (vecino = familia). Estas unidades productivas
practicaban, en los acuerdos del «concejo abierto» (1 voto/vecino; 1 /2 voto/
viuda) una estrecha vigilancia acerca de la regulación de la presión de la po-
blación sobre los recursos.
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5.—Caracterización económica de los Montano-Leoneses

Con la denominación de «gentes de León a un lado», se agrupaba a los
montarieses dentro de un conjunto, al que ignoro si todos ellos tenían concien-
cia de pertenecer6. Los vecinos de cada uno de los concejos sí que poseían una
certera conciencia de pertenecer a sus respectivas comunidades. Recordemos
que bajo las ordenanzas concejiles quedaba regulada la inmensa mayoría de sus
actividades cotidianas. Los acuerdos se tomaban, sobre cualquier asunto, en
concejo abierto. Para ello, los puntos a tratar se sometían a la votación de los
representantes familiares. Un voto por vecino y medio por viuda fue la norma
más corriente, aunque, a veces, se concediera a estas últimas el voto íntegro.

Las características que nos permiten considerar a los habitantes de la Mon-
taria de Riario como una agrupación homogénea son dos:

�²���/�D���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D���V�R�F�L�R�S�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O��
�²���/�D���G�H�V�L�J�X�D�O�G�D�G���G�H���O�D�V���U�H�Q�W�D�V��

Composición de la población activa

1755 1786

Labradores 7.522 5.821

Pastores 766 975

Fabricantes y artesanos 241 127

Fuente: A.H.N., sec. Hac., 7457 (G) y B.R.A.H., Censo de Floridablanca, ms. 9/6229-6232
(León, I-IV).

Con los datos del cuadro anterior podemos afirmar que la población de es-
tas montarias estaba constituida en su inmensa mayoría por agricultores. Esta
ocupación predominante abarca la pastoría de sus ganados, mientras que los ac-
tivos que se dedicaban a la trashumancia vienen en la categoría «pastores». El
peso de la actividad manufacturera era irrelevante dentro de la actividad econó-
mica principal. La crianza y la labranza configuraban la agricultura montariesa
que perduraría en aquellas latitudes a lo largo de los tiempos modernos.

Acerca de la denominación «gentes de León a un lado» puede consultarse LÓPEZ
MORÁN, 1984, 15.

La definición de los sociológicos 1-1ORTON y HUNT, 1976, 174, acerea de grupo es la si-
guiente: «Los grupos son agregados en los que los individuos que los forman, tienen conciencia de
pertenencia y de interacción».
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Las posibilidades de cuantificación de las rentas, permiten averiguar los ni-
veles de desigualdad existentes en la Montaria de Riario7.

El interés que perseguimos se lirnita, según las posibilidades de cuantifica-
ción, a los níveles de desigualdad existentes entre los diferentes ingresos sala-
riales (imputados) para el ario de 1755, así como el de las rentas agrarias para
el ario de 1799.

En ambos casos [1755; 1799], para rnedir la desigualdad se ha utilizado
un índice de desigualdad de orden-1, puesto que dicho índice supone una fuer-
te mejora con relación a los índices convencionales como el de Gini o Lorenz.

Las rentas salariales pertenecientes a las diferentes ramas de actividad nos
proveen de las retribuciones del factor de producción trabajo. El total de la
renta de los «concejos» (véase cuadro desigualdad, pág. 168) procede de la es-
timación de las remuneraciones, para las diferentes categorías profesionales de
los artesanos: maestro, oficial y aprendiz. A su vez, estas poseen diferentes va-
loraciones del salario diario recibido. Pero, para los labradores y los pastores
—incluidos sus hijos con más de 18 arios—, únicamente abarca su jornal diario,
también con diversas valoraciones. El salario diario atribuido a los campesinos,
que no suelen ser asalariados, se puede interpretar corno sinónimo de la utili-
dad obtenida por día trabajado.

Los resultados de la desigualdad total (véase pág. 168) deben enten-
derse como la suma de la desigualdad en los concejos y la desigualdad entre los
concejos. La primera es 0,033548, y la última 0,041357. Por consiguiente la
desigualdad total es 0,0749054.

La desigualdad entre las rentas salariales de los concejos sobrepasa ligera-
mente la que existe en el interior de los mismos. La cota inferior de la desigual-
dad total sería 0, evidentemente, y la cota superior 2,688739. Una vez conoci-
dos los extremos, la desigualdad total parece secundar, muy favorablemente, la
hipótesis de la obstrucción al crecimiento económico. Cabría retomar, ahora, los
débiles niveles alcanzados por la renta per-cápita para confirmar el marco de
la pobreza fiscal con el que ellos mismos suelen retratarse en los documentos
conservados.

' La f uent e pr i nci pal  empl eada para obt ener  l os i ngresos sal ar i al es son l os «Mapas Genera-
les» del Catastro de Ensenada, con fecha del año de 1755. Se utilizará, también, otra fuente: el «Re-
partimiento de Contribución directa para el ario de 1814», que nos ofrece la renta bruta agraria e
industrial de cada demarcación para el año de 1799. Ambas fuentes tienen en contán el objetivo
fiscal de su elaboración. Sobre la desigualdad, véase PÉREZ/LÓPEZ, 1990.
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Acerca de la desigualdad entre las rentas de los concejos, para el ario de
1799, hemos obtenido un 0,041308. Este guarismo coincide, casi en su totali-
dad, con la cifra de desigualdad de las rentas salariales del año de 1755. Para
�H�O���~�O�W�L�P�R���D�x�R���G�H�O���V�L�J�O�R�����O�D���F�R�W�D���V�X�S�H�U�L�R�U���G�H�O���t�Q�G�L�F�H���²�����T�X�H���Q�R�V���P�L�G�H���O�D���G�H�V�L�J�X�D�O��
dad, es 2,622631. Por lo tanto, a finales de la centuria se ve reforzada la idea
de un reparto muy igualitario de las retribuciones del factor de producción ca-
pital, entre los concejos. Después de todo, con estos últimos datos se puede con-
venir, con más fuerza, la existencia del estancamiento económico de la Monta-
ña de Riario.

Si los Austrias o los Borbones hubieran dirigido hacia la región inversiones
para la mejora de las comunicaciones, no cabe duda de que tales decisiones
habrían afectado la distribución de las rentas salariales imputadas. Mas, por
desgracia, las monarquías no autorizaron un gasto estatal que podamos tener
en consideración. Así que se puede aceptar dicha inversión como nula. El ca-
mino carretero del puerto seco de Pajares y la carretera «Sahagún-Ribadesella»
que atravesarían las montarias hacia el mar Cantábrico no se terminaron hasta
el ario 1834, el primero, y la segunda seguía construyéndose, aún en 1885.

Sin duda el estancamiento en el que se encontraban estos trabajos públi-
cos reafirma la existencia de una igualdad mantenida al reducidísimo nivel que
expresan los ingresos salariales por concejo.

Ahora, observemos lo sucedido con la influencia ejercida por el marco ins-
titucional sobre la desigualdad en la región (véase cuadro desigualdad). Se per-
cibe la ausencia de cualesquiera relación entre la superación del nivel de desi-
�J�X�D�O�G�D�G���������������������²�H�O���T�X�H���V�L�Q�W�H�W�L�]�D���O�D���G�H�V�L�J�X�D�O�G�D�G���T�X�H���H�[�L�V�W�Hen �F�D�G�D���F�R�Q�F�H�M�R�²
por las demarcaciones estudiadas y su respectiva pertenencia al realengo, a los
serioríos laicos, a los serioríos eclesiásticos, tanto como las que poseían «juris-
dicción propia».

La pobreza fiscal que los montarieses declararon en un sinnúmero de oca-
siones, encuentra su contrastación favorable en la renta per-cápita regional. La
renta per-capita de la Montaria de Riario, hacia la mitad del siglo XVIII, ubica-
�E�D���D���H�V�W�D���U�H�J�L�y�Q���H�Q���H�O���i�U�H�D���G�H���D�T�X�H�O�O�D�V���²�V�X�E�P�H�V�H�W�D���Q�R�U�W�H���G�H�O���'�X�H�U�R�����*�D�O�L�F�L�D�²���T�X�H
registraban las más débiles productividades del trabajo. En oposición a las re-
giones del Sur de la Corona de Castilla, donde se sobrepasaba, ampliamente, la
media global de 296,5 reales (Grupo'75, 1977). Los 172,89 reales de vellón por
habitante de la Montaña superaban holgadamente los 123,9 reales de Galicia,
pero no alcanzaban el nivel medio para toda la región leonesa (Reino de León
más Asturias), de unos 240,2 reales.
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Desi gual dad de l as rent as sal ar i al es en l a mont aña

Renta Poblac. Habi- Renta/ Desigualdad
total activa tantes habit. en los

«concejos»
Concejos Rs. Vn. Vecinos (en Rs. de Vn.)

Pueblos de León y su Jurisclicción 39.700 162 592,92 66,96 0,000699 R
Cuncejo de Fenar 84.000 174 636,84 131,90 0,000782 R
Concejo de Vegacervera 214.590 442 1.617,72 132,65 0,009249 SE
Concejo de Gordón 123.740 477 1.745,82 70,88 0,006514 S
Concejo de Arbas 74.020 216 790,56 93,63 0,049904 R
Concejo de La Tercia del Camino 124.500 259 947,94 131,34 0,000025 R
Concejo de La Mediana de Argiiello 128.840 426 1.559,16 82,63 0,039630 R
Concejo de Valdelugueros 92.220 223 816,18 112,99 0,003902 R
Concejo de Periamián 114.670 331 1.211,46 94,65 0,019445 R
Concejo de Redipollos 66.660 226 827,16 80,59 0,011006 R
Jurisdicción de Boriar •137.700 320 1.171,2 117,57 0,023417 S
Jurisdic. Real de La Vega de Boñar 82.310 214 783,24 105,09 0,114977 SE
Conc. de Las Arrimadas y sus lugares 25.990 65 237,9 109,25 SE
Condado de Colle 50.760 113 413,58 122,73 0,012679 SE
La Encartación de Curuerio 119.300 250 915 130,38 0,004145 S
Concejo de Valle de Curueño 196.710 403 1.474,98 133,36 0,000465 S
Concejo de Rivesla 31.440 72 263,52 119,31 0,073977 S
Concejo de Valderrueda 163.320 507 1.855,62 88,01 0,089085 S
Concejo de Valdoré 42.900 140 512,4 83,72 0,011629 S
Concejo de Modino 62.160 147 538,02 115,53 0,090702 R
Concejo de Valdetuéjar 104.370 341 1.248,06 83,63 0,037197 S
Concejo cle la Guzperia 28.800 80 292,8 98,36 0,000000 S
Concejo de Valdellorma 88.320 183 669,78 131,86 0,000573 S
Jurisdicción de Tierra de la Reina 187.300 463 1.694,58 110,53 0,001399 S
Concejo de Valdeburón 154.220 535 1.958,1 78,76 0,040307 S
Concejo de Valdeón y sus lugares 93.020 224 819,84 113,46
Concejo de Aleón 68.920 235 860,1 80,13 0,066893 R
Concejo de Sajambre 56.100 178 651,48 86,11
Concejo de Vantanillo 24.660 72 263,52 93,58 0,001453 SE
Concejo de Urbayos 30.380 100 366 83,01 0,024997 S
Suman los htgares de Jurisdic.yropia 374.410 1.122 4.106,52 91,17 0,060336

TOTALES 3.186.030 8.700 31.842 100,0574

DESIGUALDAD TOTAL = 0,074905454

La desigualdad entre Concejos (Interconcejil) = 0,041357.
Desigualdad = Desigualdad Interconcejil + Desigualdad Intraconcejil * (Nc/N)*(M/Mc),
Siendo Nc = nrimero de Itabitantes de cada concejo / N = número halritantes cle toda la montaria.
N = renta media/habitante de toda la montaria/ Mc = renta media/habitante de cada concejo.
R = Realengo/ S = Señorío laico/ SE = Seriorío Eclesiástico.
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6.—Movirniento estaclonal de las defiinciones y diferencias geográficas
Las fluctuaciones estacionales de los óbitos que comentaremos aquí, son

las de cinco lugares de las montarias leonesas, durante los siglos XVII, XVIII y
primera rnitad del siglo XIX. Nuestro estudio se concreta en estas cinco parro-
quias debido a los límites impuestos por las fuentes disponibles. Corno muchos
trabajos de historia local, éste de una región de alta montaria, se ha encontrado
con serias dificultades para hallar dichas fuentes.

�/�D�V���F�L�Q�F�R���S�D�U�U�R�T�X�L�D�V���²�%�R�U�L�D�U���� �5�L�D�U�L�R���� �3�X�H�E�O�D���G�H���/�L�O�O�R���� �9�H�J�D�U�Q�L�i�Q���\�� �9�R�]��
�Q�X�H�Y�R�²���Q�R�V���S�D�U�H�F�H�Q���U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�W�L�Y�D�V���G�H�O���F�R�Q�M�X�Q�W�R���U�H�J�L�R�Q�D�O�����W�D�Q�W�R���S�R�U���X�E�L�F�D�F�L�y�Q
como por el tamario de sus efectivos poblacionales8. Dos de ellas, Boriar y
Riaño, servirán para la comparación de los ritmos vitales con otras dos parro-
quias de las llanuras leonesas, Destriana-Jiménez y La Barieza. Así como las cin-
co, en conjunto, representarán a las montañas leonesas para cornpararlas a la
representación de parroquias rurales que integran la «Esparia interior»9.

Los rasgos esenciales del ciclo que siguen las muertes en las rnontarias co-
rresponden a un marco geográfico bien diferenciado del restom. La denornina-
da Montaria de Riario forma parte de la cordillera que bordea la actual región
castellano-lconesa. Además, no debemos olvidar que los gráficos reflejarán las
características de la estacionalidad de las defunciones que pertenecen a un gru-
po rural rrmy hornogéneo: los labriegos de las montarias leonesas".

Con ello pretendemos responder a una necesidad que Lorenzo del Pan-
ta había puesto de rnanifiesto, ya en 1987. Me refiero a considerar los estudios
de mortalidad diferencial, tanto en términos geográficos como en lo referente a
las condiciones socio-económicas o espaciales".

En 1787 (la fecha con datos más fiables, clebido a la finali(ld no fiscal clel recuento de Flo-
ridablanca [véase DOPICO/ROWLAND, 1990]), Boñar (más su anejo, La Vega) y Riario (más su
ancjo, La Puerta) contaban con 409 y 512 habitantes. En la misrna fecha Destriana-Jiménez y La
Barieza sumaban 259 y 453 habitantes, respectivamente (RUBIO/PEREZ, 1987, 67).

Las parroquias que utiliza Pérez Moreda conesponden a siete localidades [para párvulos,
0-7 años; y adultosj: Chiloeches, Sobradillo, Otero cle Herreros, Medias cle Mantiel, Cereceda, Ba-
rajas de Melo y Villavieja de Yeltes. Esta muestra corresponde a cuatro provincias actuales: dos lo-
calidades a Salamanca, tres a Guadalajara, una a Segovia y otra a Cuenca. Véase PÉREZ MORE-
DA, 1980, 205-208.

Al no emplear el método de reconstrucción de farnilias no tratarernos dc la mortalidad es-
tacional por grupos de edades. Podría aportar los datos del Censo de Floridablanca, para 1786, con
su particular clasificación por edades, pero no lo he creído oportuno.

" La región es la Montaña de Riaño que incluye los partidos judiciales cle Riario y la Vecilla.
12 Del Panta indica además de las referidas c,ondiciones geográficas, espaciales y socio-eco-

nornicas, las causas de muerte. Véase DEL PANTA, 1987. Las causas de muerte no se tratarán en
cste trabajo. Otros han intentado antes responder a esas necesidades de la demografía diferencial,
por ejemplo, DOMINGO PÉREZ, 1990, 1.103-1.133.
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Se ha obviado describir la evolución de los efectivos poblacionales para cen-
trarnos sobre el análisis de la trayectoria estacional que presentaban las defuncio-
nes a lo largo del ario, durante los siglos X V II, X V III y primera mitad del siglo X IX .

Parece necesario empezar justificando cómo la mortalidad epidémica pue-
de despreciarse, dentro del ámbito montariés, debido a la magnitud de las per-
turbaciones estacionales que hubiera producido su influjo. La razón es bien sen-
cilla, no se produjeron crisis de sobremortalidad que merezcan, durante el
Antiguo Régimen, mayor calificativo quefuertes según el método de Dupáquier
(TASCON, 1991, 721)13.

La única epidemia que asoló la región con posibilidad de ser considerada
como catastrófica fue la peste de 1596-1602, de la que han quedado escasísi-
lnos testimonios. Otras causas que motivaban grandes mortandades, además de
la peste, como por ejemplo la guerra y el hambre también se dieron cita en las
montarias. Pero la proporción de sus consecuencias no fue nunca catastrófica.
La ausencia de grandes crisis de sobremortalidad se debió en buena medida a
los modos de vida desarrollados entre las altas montarias.

Las hambres se mitigaban mejor resguardados en aquellos valles que en las
llanuras. Los montarieses habían convertido en obligación, desde siempre, cul-
tivar un amplio espectro de plantas. Aparte, claro, de arrancar hierbas salvajes
y criar cerdos, terneros y ovejas que completaban la alimentación, compensan-
do muchas veces la carencia de pan (TASCON, 1991, 599-6.082).

La guerra de la Independencia y la primera Guerra Carlista tuvieron una
escasa incidencia en las montarias. Las principales crisis de mortalidad se pro-
dujeron en 1698-99, 1763-65, 1770-72, 1804-05, 1809-12 y 1832-34.

Los datos mensuales se han agrupado por períodos largos, de cincuenta
arios, en todas las ocasiones en que los datos disponibles lo han permitido. La
comparación con los pueblos de las llanuras se ha realizado respetando la
agrupación antedicha. He creído más conveniente presentar los gráficos de
este modo que adaptar los períodos de la montaria según la presentación que
ofrece RUBIO PEREZ (1987) para los datos de las llanuras. De todas formas
las diferencias se comprueban mejor así, puesto que no tiene por qué darse una
coincidencia total entre la estacionalidad de las defunciones en cada siglo".

En la clasificación de Dupáquier despues de la mencionada magnitud, aún quedan las de
«crisis importante», «gran crisis» y «catóstrofe».

Para las llanuras leonesas RUBIO PÉREZ, 1987, ha enlazado las series que comienzan en
la segunda mitad del siglo XVII con la primera mitad del siglo XVIII. En las montañas, desde luego,
no exi st e una coi nci denci a t ot al  ent re l a est aci onal i dad de l os óbi t os durant e esos mi smos perí odos.
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La desigual duración de los meses del ario obligaría a tomar un valor con-
vencional, aplicable a todos, para corregir los datos brutos cuando se estimasen
los porcentajes de desviación mensuales. Pero no se ha modificado ese número
variable de días debido a la irnposibilidad de alteraciones notables en los resul-
tados atribuibles a la falta de corrección de los datos origina1es15.

Los análisis por separado del movimiento estacional de las defunciones de
adultos y de párvulos [0-8 arios] sólo han sido posibles para los siglos XVIII y
XIX. Por supuesto, esto se debe a la tardía aparición de la especificación «pár-
vulos» en los asientos de los libros sacramentales.

6.1.—Defunciones de párvulos

Los libros sacramentales de difuntos de las parroquias no contienen, como
es bien sabido, todos los nirios que morían entonces. Los asientos de los entie-
rros de párvulos empiezan a incluir a los mismos sólo a partir del siglo XVIII.
Con anterioridad al setecientos no se encuentra dicha especificación.

La infravaloración del número de finados corresponde, casi totalmente, a
la ocultación de los niños difuntos con escasas horas de vida. El infanticidio y
los abortos tampoco se reflejan en los libros sacramentales".

Las cuatro listas de confirmados de la parroquia de Lillo han servido para
cruzarlas con los bautizados de la parroquia, rastreando la existencia de estos
últimos. Así hemos conocido los párvulos y nirios de una generación que sobre-
vivieron hasta cierta edad, durante el siglo XVIII. Este método refuerza la idea,
ya muy contrastada, de que los riesgos de fallecer para los recién nacidos, en el
Antiguo Régimen, son más elevados cuanto más cerca del parto.

En la subsistencia de aquellos nirios influyó severamente la desnutrición de
las madres, pues los infantes «marnaban la teta» hasta los dos arios de edad, e
incluso más. En la desnutrición de las progenitoras, así como en la de los des-
tetados, se tuvo que notar la carencia de proteínas animales que provenían en
su mayor parte de la leche de ovejas, cabras o vacas. La razón de aquel descenso
proteínico en la leche de animales domésticos se debería a la influencia del cli-
ma. Como es conocido, desde finales del siglo XVI hasta finales del siglo XIX,

15 Máxime si tenemos en cuenta la señalada ausencia de crisis de sobremortalidad catastró-
ficas para todo el período.

16 Es de sobra conocida la importancia de las muertes entre 0 y 1 arios de vida. Más impor-
tante que los tramos de edad subsiguientes, de 1 a 4 y de 5 a 9 años. Véase p.e., para Asturias en
el siglo XIX, TASCON, 1990, 453.
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el clima experimentó un cambio en toda Europa que, tarnbién debió afectar a
�O�D���S�H�Q�t�Q�V�X�O�D���²�W�K�H���©�/�L�W�W�O�H���,�F�H���$�J�H�����������������������²�����V�X�F�H�G�L�p�Q�G�R�V�H���L�Q�Y�L�H�U�Q�R�V���P�X�\���I�U�t��
os, seguidos de primaveras frescas y veranos húmedos".

Las condiciones climáticas descritas, en la medida que se dieron, redujeron
el contenido proteínico del heno. Por lo que, a finales del siglo XVII y principios
del XVIII, a los párvulos les fue relativamente más difícil seguir viviendo, una
vez consumado el destete que durante el período de lactancia. La comprobación
que nos facilitan las listas de confirmados habla en favor de estas hipótesis, así
como la extensión de su aplicación a toda la Montaria cle Riario.

En la parroquia de Boriar el otorio y el invierno muestran efectos más leta-
les sobre los párvulos que la prinlavera, desde 1700 a 1850. Sólo cabe destacar
para el período 1750-99 el máximo alcanzado en abril, al que siguen inmedia-
tamente un segundo máxirno en diciembre y un tercero en octubre y enero (vé-
anse gráficos, pág. 179). Es decir que se daba una gran sensibilidad al frío en
las montañas con relación a las muertes infantiles.

En Riario, desde 1757 a 1850, la estación otorio-invernal se afirma tarn-
bién como la de efectos más destructivos. En el período 1757-99 el tercer má-
ximo se reparte entre enero y mayo. Para 1800-1850 la primavera muestra
su poder letal con mayor entidad y comparten el máximo pico de la curva es-
tacional rnarzo y septiembre (véanse gráficos, pág. 179). De todos modos se con-
firma lo decisivo del clima, para la salud de los párvulos, influyendo en las va-
riaciones estacionales de la mortalidad endógena, tanto corno de la exógena".
A las eseasas condiciones higiénicas de la época hay que ariadirle el efecto del
descenso de las ternperaturas en la segunda mitad del ario.

La comparación entre las series de Boriar y las de Destriana-Jiménez evi-
dencia una fluctuación progresiva del otorio, desde el siglo XVII a la mitad del
siglo XIX, hasta llegar a afirmarse como la estación rnás letal para los nirios en
las llanuras (véanse gráficos, pág. 180).

No por ello pierde intensidul la mencionada relación entre muertes infan-
tiles y bajas temperaturas otorio-invernales en las rnontarias. Ahora bien, llega-
dos a la primera mitad del ochocientos, la proporción de los óbitos en otorio es

17 Vease, ,<Quaternary Climate in Western Mediterranean», Ed. F. López-Vera, U.A.M.,
1986. Cit. en CORELLA SUÁREZ, Pilar (1988): «Aspectos fiscales de la renta de la nieve en la Co-
rona de Castilla durante los .siglos XVII y XV1II>,,Monedas y Crédito, n.° 184 (marzo), pág. 47-69.

Mortalidad endógena: anomalías congénitas, lesiones de origen obstétrico y afecciones del
recien naciclo. Mortalidad exogena: enfermedmles infecciosas o parasitarias, accidentes, envenena-
nnentos o traumatismos. Las fuentes parroquiales, en nuestro easo, no permiten distinguirlas.

�²�����������²



menor que en las llanuras (véanse gráficos, pág. 180). Los cambios térmicos de
la primavera terminarían por convertirse llegados al ochocientos, en los más per-
niciosos para la salud de los párvulos montarieses. Al mismo tiempo que, desde
el siglo XVII (1660) la primavera en las llanuras leonesas va perdiendo in-
fluencia en las muertes infantiles. Dicha influencia la recogerá el otorio.

�(�O���I�L�Q�D�O���G�H�O���Y�H�U�D�Q�R���M�X�Q�W�R���D�O���R�W�R�U�L�R���H�M�H�U�F�H�Q�����H�Q���O�D���]�R�Q�D���O�O�D�Q�D���²�O�D���%�D�U�L�H�]�D�²�����X�Q
claro predominio como épocas más letales del ario. Así sucedía durante la cen-
turia del setecientos y la prilnera mitad del siglo XIX. Durante ese período se
perfila un cambio en la amplitud de las variaciones que experimenta la morta-
lidad en el espacio montariés.

En las montarias no se alcanzarán durante el período 1800-1850 las cotas
más altas de mortalidad de la etapa anterior, situadas en los meses de septiem-
bre y octubre. Aún así, septiernbre se repartirá el poder letal con marzo. La sen-
sibilidad al frío no ofrece duda alguna, a tenor de las defunciones registradas
en los ineses invernales que ganan peso en el siglo XIX respecto a 1757-1799;
y se distancian más de las defunciones ocurridas durante esos meses en las lla-
nuras.

6.2.—Defiinciones de adultos

La parroquia de Boriar experimentó una estacionalidad de las defunciones
de adultos para el siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX, con un fortísi-
mo carácter otorio-invernal. Si exceptuamos el período 1800-1850, desde 1660
a 1799, el ascenso de las ternperaturas primaverales provoca un crecimiento pa-
ralelo de las defunciones de adultos. La fluctuación se iniciaba en marzo y cul-
minaba en mayo. El número de óbitos en primavera seguía en irnportancia a los
del otorio-invierno (véanse gráficos, pág. 181).

La primavera en Riario presenta invertida la progresión de las defunciones
de adultos, según el período considerado. En el período 1750-1799, los óbitos
ascienden de marzo a mayo para volver a disminuir en el verano. Mientras que
en 1800-1850 rnarzo representa el primer máximo del movimiento estacional,
para disminuir hasta mayo y seguir dentro de esos bajos niveles de mortalidad
durante el verano.

Los efectos letales del otorio-invierno, entre 1750-1799, fueron igualados
en el rnes de mayo respecto a enero. Durante el período 1800-1850 marzo aven-
taja en intensidad los efectos destructivos de septiembre, octubre y noviembre.
Abril se situará con un nivel semejante al de noviembre.
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La sensibilidad al frío de los organismos adultos parece endurecerse en el
transcurso de la mitad del setecientos a la mitad del siglo XIX. Pero, con el pa-
so del tiempo, en Boriar y en Riario se agudiza la receptividad a los cambios tér-
�P�L�F�R�V���²�O�p�D�V�H���V�X�E�L�G�D���G�H���W�H�P�S�H�U�D�W�X�U�D�V�²���S�U�R�G�X�F�L�G�R�V���G�X�U�D�Q�W�H���O�D���S�U�L�O�Q�D�Y�H�U�D�����F�R�P��
probándose un aumento en la proporción de muertes durante dicha estación.

La comparación Boriar/Destriana-Jiménez, así como la de Riario/La Barie-
za, invitan a reflexionar sobre un cambio climático general para la primera mi-
tad del ochocientos. Sobre todo con relación a la incidencia rural de dicho cam-
bio". La reacción al frío en las montarias sigue su curso habitual, en el que la
estación otorio-invernal se cobra el mayor saldo en vidas de adultos. Mientras,
en las llanuras se observa la inclusión del mes de agosto entre los de conse-
cuencias más funestas.

El mes de febrero, tanto en Boriar como en Riario, es el de mayor amplitud
en sus variaciones. Por lo cual cabe pensar en fluctuaciones climáticas-térmi-
cas-insalubres que principian en dicho mes y no tanto en las propiamente pri-
maverales. Sin embargo, la tónica de una subida de las temperaturas en pri-
mavera se afirma como un factor decisivo para explicar un cambio en la
letalidad de dicha estación en áreas rurales.

���������²�&�R�P�S�D�U�D�F�L�y�Q���F�R�Q���O�D���(�V�S�D�x�D���L�Q�W�H�U�L�R�U

La siguiente comparación tomará en cuenta dos conjuntos, siete parroquias
rurales de la Esparia interior respecto a las cinco parroquias de las montarias le-
onesas" (véanse gráficos, pág. 183).

Se han obtenido las series de estacionalidad del conjunto montariés para la
primera y segunta mitad del siglo XVIII y primera del siglo XIX, En estos tres
grandes períodos aparece un máximo otorio-invernal para la mortalidad de
adultos. De 1750 a 1850 se sittía un segundo máximo primaveral correspon-
diente a los meses de mayo [1750-1799] y marzo [1800-1850].

El fuerte carácter letal de la estación otorio-invernal no debe ocultar el
papel diferencial de una primavera cada vez más influyente en las defunciones
que la soportada por el interior hispano. Cabe resaltar que la primera gran di-
ferencia se centra en el carácter otorio-invernal montariés frente al estivo-oto-
rial de la rnortalidad en el interior.

19 Es necesario puntualizar que la Bañeza es más urbana que el resto de parroquias anali-
zadas (RUBIO PÉREZ, 1987).

" Véase PÉREZ MOREDA, 1980, 201-217.
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Con las defunciones infantiles sucede algo parecido. De manera que el má-
ximo otorio-invernal de la mortalidad de adultos se mantiene igual en la de los
párvulos montarieses. Unicamente de 1750-1799 se da un segundo máximo pri-
maveral —en abril— y un pequerio tercer máximo en mayo compartido con ene-
ro. Para 1800-1850 marzo compartiría ese tercer máximo con octubre.

Por lo tanto, se reafirma el carácter diferencial del movimiento estacional
de la mortalidad de párvulos montariesa frente a la del interior espariol. El fun-
damento de la estacionalidad en las montañas leonesas es otorio-invernal, mien-
tras que el del interior de Esparia es estivo-otorial. Sin olvidar el carácter de una
primavera mucho más letal en las montarias que en el interior.

La amplitud de las fluctuaciones de la mortalidad infantil, en las monta-
rias, se asemeja mucho a la de los adultos (véanse gráficos, págs. 180, 181 y
182). También, hay que considerar el peso específico de las defunciones de
párvulos sobre el total. En la Montaña de Riario ese peso es bastante inferior,
las más de las veces (véase el cuadro siguiente), a ese cincuenta por ciento del
total que las defunciones de párvulos suponen en el caso de la Esparia inte-
rior. Sin embargo no parece que existieran grandes ocultaciones, tanto por el
influjo de la mentalidad católica de sus ordenanzas, como por los registros de
bautizados de socorro.

Proporción cle párvulos difuntoshotal difuntos en las montañas leonesas

Per í odos Boñar Lillo lliaño Vegamián Voznuevo

(En Porcentaje)

1700-1749

1750-1799

1800-1850

47,05 10,05

22,05 13,65 40,52 32,72 15,09

23,20 1,97 39,17 40,77 31,30

Fuente: Archivos parroquiales de Boñar/Puebla de Lillo/Riaño/Voznuevo; y Archivo Histórico
Diocesano de León. Libros de difuntos de las parroquias correspondientes.

En la Esparia interior las similitudes entre la estacionalidad de la morta-
lidad adulta y la infantil son muy notables. La excepción radica en que tan-
to el máximo de verano y otorio como el mínimo primaveral son mucho más
acusados en el caso de las defunciones de párvulos que la de adultos. Por lo
cual la amplitud de la fluctuación anual de la mortalidad de párvulos es no-
tablemente superior a la que se registra entre la mortalidad de las edades
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adultas. Pero en este caso la mortalidad de las edades más jóvenes suponía,
como se ha dicho más arriba, cerca del 50 por ciento del total de las defun-
ciones.

La sernejanza en la amplitud de las fluetuaciones de la mortalidad infantil
y la de adultos no puede achacarse, en las montañas leonesas, al grado de ocul-
tación que encierren los asientos de los párvulos difuntos. La evolución, desde
el siglo XVII al xIx, de la tasa neta de reproducción (TNR) confirrnaría la ca-
racterística anterior como diferencial, sectmdando la falta de ocultaciones irn-
portantes (TASCON, 1991). Los mínimos primaverales superan notablemente
a los de la Esparia interior, salvo el correspondiente al mes de marzo durante la
segunda mitad del siglo XVIII. La primavera resultaba, por tanto, más letal en
las rnontarias que en el interior de Esparia.

La ausencia de una mayor amplitud en las fluctuaciones de la mortalidad
de los párvulos rnontañeses permite considerar como reducida la influencia que
ejercían las muertes infantiles sobre el movhniento estacional considerado en su
conjunto21.

Por todo lo cual podemos afirmar que las estructuras tradicionales de la
mortalidad en las montañas leonesas ofrecen diferencias importantes respecto
al modelo de esquema estacional que, para el conjunto español, ofrecía Sánchez-
Albornoz para 1863. Estas diferencias se manifiestan bien con relación a las lla-
nuras leonesas, tanto como respecto a la España interior. Siempre, eso sí, con-
siderando las conlparaciones dentro de un ámbito rural.

Las bajas ternperaturas de las montarias ejercían mayor influencia en la
mortalidad humana que sobre las muertes registradas, durante los rnismos
siglos, fuera de ellas (llanuras leonesas y España interior).

La progresión ascendente de las temperaturas primaverales se mostró más
letal en las rnontarias que las consecuencias de ese crecimiento térmico para los
habitantes de las llanuras leonesas y castellanas. Probablemcnte, porque la pri-
rnavera de las montarias no era sino una prolongación del invierno (como nos
relatan las respuestas del Madoz, p.e.), en la cual los organisrnos seguían acu-
sando una gran sensibilidad al frío.

Durante la primavera persisten las mismas ctiologías que constituyen la
base de las causas de muerte en invierno, tanto para adultos corno para párvu-

21 El  caráct er  de l as cr i si s,  de sobremort al i dad de cada per í odo f ue muy pareci do y,  además,
las rnás abundantes tuvieron escasa identidad. Es clecir fueron segán el método de Dupáquier «cri-
sis menores.. Por lo tanto no se observan distorsiones irnportantes en los perfiles de las curvas de
estacionalidad de las defunciones.
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los. En los meses primaverales aumentaba el número de muertos por las enfer-
medades propias de la estación, tales como el asma y otras broncopatías. La po-
blación adulta se moría de enfermedades infecciosas graves, como las pullno-
nías, pleuresías, fiebres tifoideas y oi-ras fiebres sin filiar. Los párvulos
también sufrían las consecuencias de otras enfermedades infecciosas graves, y
se morían a consecuencia de la viruela, el sarampión o la tosferina". Entre di-
chas enfermedades infecciosas adquiría especial importancia, para los meses de
septiembre y noviembre el crup �²�W�p�U�P�L�Q�R���D�O�X�V�L�Y�R���D���O�D���O�R�F�D�O�L�]�D�F�L�y�Q���I�D�U�L�Q�J�H�D���G�H
�O�D���G�L�I�W�H�U�L�D�²�����T�X�H���L�Q�F�L�G�t�D���H�Q���O�D���P�R�U�W�D�O�L�G�D�G���L�Q�I�D�Q�W�L�O���L�Q�W�H�Q�V�D�U�Q�H�Q�W�H�����D�Q�W�H�V���G�H���T�X�H���V�H
divulgara la vacuna y los antibióticos.
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Estacionalidad de la mortalidad adulta e infantil

(siglos XVIII-primera mitad del XIX)

311 Adultos

111

10

EN L A  ESPA ÑA  INTERIOR
Por

Vicente Pérez Moreda

Párvulos

2o1 s. XIX (1)
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